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RESUMEN

Este trabajo ha ganado el segundo premio del concurso de casos 

clínicos de BVD, presentados por veterinarios españoles para optar 

al premio BVDZero España 2020.

Describe un brote clínicamente dramático, en una granja 

lechera gallega con, aproximadamente, 100 vacas en lactación, 

en el que la profesionalidad y excelencia de su veterinaria son 

claves para controlarlo.

Ya en el pasado, la granja había sufrido un brote de BVD (detectado 

mediante diagnóstico rutinario en campaña de control) que se 

abordó de manera intensiva, erradicándolo y vacunando durante 

dos años. Sin embargo, se volvió a relajar y desde 2009 no hacía 

nada: ni vacunar ni monitorizar ni controlar. Desde 2012, vuelve a 

adscribirse al programa de control oficial de la ADSG, y es en 2018 

cuando la autora diagnostica un nuevo brote.

Uno de los detalles más bonitos de este caso es que gracias a los 

controles efectuados en cumplimiento de la campaña de control 

del BVD, la veterinaria puede describir “en directo” cómo se va 

extendiendo la enfermedad. En mayo todos los animales jóvenes 

eran seronegativos. Dos meses más tarde, en julio, con constancia 

de un empeoramiento reproductivo leve, revisa esa serología y 

encuentra un 5% de seropositividad (se considera baja). Finalmente, 

en octubre, con un impacto ya sorprendentemente intenso en la 

reproducción (abortos, reabsorciones e infertilidad), determina un 

76% de seropositividad en la cohorte de edad más joven y dos 

terneros abortados positivos a antígeno.

Desde el momento del diagnóstico, la implementación del programa 

de control es impecable: búsqueda intensiva de PIs y eliminación 

inmediata, vacunación con vacuna viva a todo el efectivo, también 

inmediata y reforzamiento de la bioseguridad. Sin embargo, 

trascurridos seis meses desde el comienzo del programa de 

erradicación, la clínica observada sigue siendo gravísima. De hecho, 

en realidad ¡empeoraba! Entre marzo y junio nueve abortos (siete 

de ellos PIs) y ocho terneros PI… Las pérdidas son incontestables. 

Además, este desastre se acrecienta en febrero con un brote de 

neumonía y epistaxis en el 90% de las vacas adultas (tres meses 

después de haber comenzado con las medidas correctivas).

La dificultad de controlar la preocupación del ganadero debió ser 

inmensa: tenemos un diagnóstico, se han tomado todas las medidas 

para controlarlo y se han hecho todas las inversiones inmediatamente. 

Sin embargo, la clínica empeora y empeora. Nosotros, veterinarios 

y veterinarias, entendemos que la BVD provoca esto, pero incluso 

nosotros, en circunstancias así, dudamos. Igualmente, esta 

compañera clínica, reconoce haber estado convencida de que en la 

granja había “algo más”. Su impecable profesionalidad y su inteligencia 

emocional conduciendo al ganadero consiguen triunfar, manteniendo 

las medidas correctivas, erradicando el BVD; y recuperando la salud 

en el rebaño. ¡Enhorabuena! Y gracias por compartir con nosotros 

esta experiencia tan desagradable y difícil, para que todos podamos 

aprender contigo.

La moraleja está clara: el BVD, como bien describe el título, tiene 

“caras” extremadamente nocivas.
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